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No Conviertas Tu Prueba En Juicio

Como hijos de Dios todos tenemos que estar muy claros que, seremos probados y
castigados por aquel que nos tomó por hijos. Dicho de otra manera, por aquel a quien nos hemos
sometido voluntariamente para obedecerle, a fin de ser salvos de la ira venidera. Si alguien no es
corregido y castigado por el Señor, sencillamente no es su hijo, veamos: “19 Yo reprendo y
castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete.” Apocalipsis 3.19 De acuerdo al
versículo anterior no hay nadie a quien el Señor ame que no castigue y reprenda, si nosotros
aceptamos esa disciplina seremos sus hijos, si no la aceptamos seremos desechados, tan fuerte
como eso, veamos: “7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es
aquel a quien el padre no disciplina?” Hebreos 12.7 Si nos humillamos y soportamos la
disciplina seremos sus hijos, tomando en cuenta que la disciplina no siempre es castigo, la
disciplina es como un entrenamiento para alcanzar una meta. El Señor quiere a través de ella
prepararnos para su reino, es la única manera de entrar haber pasado por la disciplina del Señor.
Esto es lo que la Palabra dice: “8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido
participantes, entonces sois bastardos, y no hijos.” Hebreos 12.8 Los que se revelan en las
disciplinas quedarán excluidos del reino por rebeldes.

Todo verdadero creyente debe saber que, en su vida nada pasa sin que sea la
Voluntad de Dios, pues ha sido tomado bajo el abrigo del Todopoderoso y sus ángeles le
protegerán. Pero cuando somos llamados por el Señor, es para ser transformados cambiados a la
imagen de Jesucristo. Nuestra fe tiene que crecer y el Señor nos pasa por diferentes tipos de
dificultades, con el propósito que salgamos vencedores invocando su Nombre y esperando en
EL. No importa lo que pase en la vida de un seguidor de Cristo, eso lo mando el Señor, sea lo
que sea, muerte o vida, alegrías o tristezas, dolor o gozo, eso lo mando el Señor. No lo mando el
diablo, lo mando el Señor, nuestro Señor, para edificarnos, para que nos sujetemos a su Voluntad
y dejemos de hacer la nuestra. Las razones pueden ser muy variadas de acuerdo al trato del
Señor con cada uno, mi Biblia lo dice muy claro: “37 ¿Quién será aquel que diga que sucedió
algo que el Señor no mandó? 38 ¿De la boca del Altísimo no sale lo malo y lo bueno?”
Lamentaciones 3.37–38 Job sabia esto muy bien, y cuando la desgracia toco a su puerta, se
humillo y honro al Señor. El Señor no nos ha ofrecido una vida de rosas, a quien le dijeron esto
lo engañaron, el Señor nos ha ofrecido la vida eterna, siguiéndole a El y llevando su cruz en
nuestros hombros. El Señor dijo: “33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el
mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.” Juan 16.33 El Señor no dijo
que estaríamos exentos de malos acontecimientos, veamos: “2 Todo acontece de la misma
manera a todos; un mismo suceso ocurre al justo y al impío; al bueno, al limpio y al no limpio;
al que sacrifica, y al que no sacrifica; como al bueno, así al que peca; al que jura, como al que
teme el juramento.” Eclesiastés 9.2 Un mismo acontecimiento ocurre a uno y a otro. La
diferencia esta que nosotros no estamos solos, que tenemos a quien clamar en las aflicciones y el
Señor no nos dejará caer sino que a su tiempo si estamos en fe nos dará su victoria.

El Señor no impidió que Daniel fuera echado al foso de los leones, sino que entró
con él y lo sostuvo allí, y lo sacó victorioso, y la Gloria del Señor se conoció en todo aquel
inmenso reino, por la obediencia y fidelidad de aquel varón de Dios. Cuando pues te encuentres
en las pruebas de tu fe, no hagas como los Israelitas que, se quejaron y murmuraron y murieron
el desierto por no someterse a la Voluntad de Dios. No le eches la culpa al diablo, él no tiene
potestad contra ti, a menos que el Señor se lo permita, y en tal caso nada arreglaras
reprendiendo, solamente arreglando las cosas con nuestro Padre Celestial. Recuerda que estas
siendo probado por el Creador del Universo, entiende que es un privilegio enorme ser tomados
en cuenta para ser probados, porque si somos probados es para ver si somos dignos de entrar al



2

reino de los cielos. En realidad es lo mejor que nos puede pasar, hay que esforzarnos en salir
bien, humillándonos delante del Señor reconociendo su Señorío sobre nosotros, pidiéndole
dirección en todo. Recuerda que la prueba es para bendecirte al final, veamos: “12

Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba,
recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.” Santiago 1.12 Hay
quienes convierten la prueba de bendición en maldición, tal como los Israelitas en el desierto que
fueron probados por el Señor y se revelaron quedando sus cuerpos muertos a través de todo
aquel desierto a los largo de terribles 40 años. “9 El que tiene oídos para oír, oiga.” Mateo 13.9
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